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S¿ quis dixerit Fratrem 
Gcrundium tolerare ut illi ma-
nus per eerrum pasetur, ana-
themci sit. 

Si alguno digere que F r a y 
Gerundio es hombre que se 
deje pasar la mano por el lo-
mo sin decir , «alto aquí,» le 
repiqueteo un redoble de ca-
pilladas que ni el mejor tam-
bor del mundo. 

CONO. GERUNI). 

Q U E N O Q U I E R O C U E N T O S 

CON L A V E C I N D A D . 

A q u í , ó p ú b l i c o , invoco t u tes t imonio , apelo 
á tu ju ic io , y pido tu fallo imparcial . No (juicio 

FR. GERUNDIO. 
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mas t r ibuna l que t ú , con tu sentencia me confor-
mo , y t ú has de ser el gran jurado que condene 
ó a b s u e h a á F r . Gerundio. Dime pues , ó públi-
c o , y dilo con f r anqueza : en cerca de un año que 
llevo desgafii tándome desde este santo púlpito, y 
sacudiendo ca l i l ladas á derecha ó izquierda, ¿has 
visto, d ime , has visto q u e F r . Gerundio se haya 
metido con ningún periódico, que haya buscado 
en t i a r en polémica con e l los , que haya atacado 
sus d o c t r i n a s , ni mucho menos zaherido ó insid-
iado á ninguno? ¿Has visto un per iódico , desde 
que periódicos hay , que mas consideración haya 
tenido á sus c o f r a d e s , que menos haya querido 
cuentos con la vecindad'? Nunca le hizo gracia á 
F r . Gerundio esa pugna c rue l , esa guerra f r a t r i -
cida y de muer t e que sostienen unos con otros 
los hermanos periodistas ; asi es que cuando echó 
mano á su capilla d i jo : allá os deis de cabezadas, 
hermanos ; yo respeto á las doctr inas de todos: 
yo no soy de los exal tados ni de los moderados, 
111 de los r e t rógados ; yo soy F r . G e r u n d i o : yo no 
tengo color ; soy un frai le en te ramente descolori-
do; mi sistema es dar capilluda á todo el que se 
desvie del camino real. P o r lo demás cada uno es 
cada u u o , y ninguno es mas que nadie. F r . Ge-
rundio se contenta con ser F r Gerund io . 

Hízolo asi: á ningún periódico impugnó : favo-
reciéronle casi todos los de la corte y los mas de 
las provincias de todos los matices , colores y par-
tidos copiando muchos de sus ar t ículos ? y aun 
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dispensándole recomendaciones que cree no me-
recer. F r . Gerundio se holgó como era n a t u r a l 
de verse asi h o n r a d o , les dio y les da las gra -
cías , pero todavia no quiso hacer causa con n in-
guna fracción periódica. F r Gerundio siguió con-
tentándose con ser F r . Gerundio: á ninguno a t acó ; 
ninguno tampoco puede dec i r : F r . Gerundio es de 
los nuestros; ni es ministerial , ni de la oposicion: 
Fr- Gerundio es F r . Ge rund io . 

Pero como el Mundo es asi, nunca fa l ta una 
mala intención que busque cinco pies al gato. Sá -
bete , ó púb l i co , que á pesar de toda esta m o d e -
ración (l lámese prudencia , v i r tud , ó l lámela el 
cue quiera política ar t i f ic iosa) , todavia el señor 
Mundo (110 el Mundo universo , sino el Mundo pe-
riódico) t r a t a sin duda de t e n t a r m e la paciencia y 
buscarme la l engua , t i rándome una mordilada en 
el Mosáico de su número 5 7 6 ; tú juzgarás , ó p ú -
blico, si de un modo noble y digno de mi c o m -
por tamiento , ó por un estilo c o b a r d e , ra tero y 
traidor. Dice asi el Mundo. «Ahí tienen V d s . El 
Eco (del Comercio) , tan enemigo de los frai les , se 
nos viene ahora copiando las capilladas de Fr. Ge-
rundio. De Ft¡. Gerundio que se publica en León: 
alli mismo donde se ha quer ido también publicar 
la Neta y la República.» 

Perdonen Vds. , amados l e c t o r e s , si les fast i-
dio un poco con dos palabras de contestación al 
Mundo : bien se que es cansado , fastidioso y mo-
lesto entretener á Vds. con esta clase de con les-
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taciones , pero ademas de que quiza esta sera Ja 

primera y ú l t ima vez , p o r q u e á mi tampoco me 
a g r a d a n , y solo quiero dar una p rueba de q l l e 

cuando ent ro en ellas lo hago cargado de razón y 
sin buscar las ; creo hal larme por ahora con el 
M u n d o en el caso de Aris tó te les , cuando de-
cía: 

Es cosa indecorosa , 
si Xenócra tes hab l a , que yo calle. 

Diga Y . pues , señor M u n d o ; ¿qué ha querido 
Y. significar con esas palabras enfáticas y de mis-
t e r io , con esa graciosa y opor tuna repeticioncilla 
«de F r . Gerundio que se publica en León : alli 
mismo donde se ha quer ido publicar también la 
N e t a . . . . y la Repúbl ica?» Sin duda que F r . Gerun-
dio es Neto y Repub l i cano , po rque aquí mismo se 
publica F r . G e r u n d i o , y aqui mismo se ha quer ido 
publicar la Neta y la Repúb l i ca . La razón es ter-
minante : la consecuencia clara , la ilación necesa-
ria y forzosa , y el a rgumento sin vue l t a ; ni mas 
ni menos que lo seria este. «Fr* Gerund io se pu-
blica en León; alli mismo donde se proclamó por 
pr imera vez á Carlos V . ; luego F r . Gerundio es 

carl is ta quinto.» O como este : «Fr. Gerundio se 
publica en León : alíi mismo donde es taba el obis-
po Abarca , luego F r . Gerundio gasta capisayos 
episcopales Abarquinos.» O como este o t ro : «Fray 
Gerundio se publica cu León : alli mismo donde 
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están en ter radas Doña Ur r aca y Doña Berenguela; 
luego F r . Gerundio es Berenguelo y Urráco.» O 
como e s t e : «el M u n d o se publ ica en Madr id ; alli 
mismo donde se dicen muchas desvergüenzas, l u e -
go el Mundo dice muchas desvergüenzas.» ¿Aco-
moda la consecuencia, señor Mundo? ¿Le gusta á 
V. esta lógica mundanal Pues á mi tampoco la o t r a . 

Pero al M u n d o le pudo incomodar que á F r a y 
Gerundio le copiara su antagonis ta el E c o , v 
d i jo : «¿cómo haré para desacredi tar á F r . G e r u n -
dio ya que le copia mi antagonis ta el Eco?» Di-
gamos que F r . Ge rund io se publica en León , y 
añadamos con énfasis que a l l í mismo se quiso 
también publ icar la Ne ta . . . . y la Repúb l i ca . E n -
cargáronle á un predicador el sermón de S. José'; 
y como el tal predicador no supiese mas sermón 
que uno acerca de la penitencia , y sus p r e d i c a -
deras 110 diesen de sí para componer o t ro ap l i -
cable á S . J o s é , discurr ió salir del a p u r o dicien-
d o : «el glorioso San José fué c a r p i n t e r o ; los 
carpinteros hacen confesonarios ; en los confeso-
narios se adminis t ra el sacramento de la peni-
tencia, de la cual me propongo hab la ros en este 
breve ra to , para lo que me ayudaré i s á pedir 
la intercesión de la V i r g e n Sant ís ima , sa ludán-
dola con el A n g e l ; «Ave María.» F r . Gerundio 
se publica en León; allí mismo .donde se quiso 
también publ icar la Neta. . . . y la R e p ú b l i c a : ¡ür--
go Fr . Gerundio os Neto y Republ icano : Ave 
María. 
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Si el Mundo hubiera leidó la capillada que 

p l an tó F r . G e r u n d i o , el primero de todos , á los 
que pronunciaron la voz República y por cierto 
que no se hubiera esplicado con tanta ligereza^ ni 
hubie ra descubierto la dañada intención que t a n 
mal acer tó á rebozar. Y si el Mundo quiere cono-
cer las ideas de que ha abundado constantemente 
F r . G e r u n d i o , no tiene mas que ba ra j a r las 47 es-
pil ladas que ha publicado (s iento que no sean las 
48 , para que fuese una bara ja c o m p l e t a ) , poner -
las en forma de abanico como quien va á jugar , 
revisarlas de p u n t o á cabo , y si halla una sola 
idea , un solo pensamiento , una sola especie, una 
sola palabra que remotamente y violentando cuanto 
se quiera la interpretación pueda favorecer al sen-
tido en que se ha esplieado el Mundo , me dejo 
e m p a r e d a r , me dejo meter en el toro de Fálaris, 
me dejo ser el blanco perpe tuo del Mosaico del 
Mundo, 

Y si alegase el Mundo no haber en t r ado en su 
ánimo ese sentido , esa in tención, ; á que' añadir á 
renglón seguido con no menos énfasis y con cinco 
admiraciones: «y el tal Fr. Gerundio parece que 
es empleado del Gobierno, como lo es todavía al-
guno de los redactores del Eco!!!/.'» Juzgue el 
público si he dado motivo al Mundo para espli-
carse asi. Si lo hace po rque el Eco se nos viene co* 
piando las capilludas de Fr. Gerundio, como el 
dice, podia descalabazarse con el Eco si asi se lo 
pedia la c r ia tu ra , y no t r a t a r de hacer caramboU 
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con Fr . Gerundio . F r . Gerundio ni es de l Eco n i 
del M u n d o , ni de nad ie ; respeta las doct r inas de 
ambos y de todos, y se contenta con ser F r . Ge-
rundio. Ni quiere cuentos con la vecindad, ni se deja 
pasarla mano por el cerro. Sea esto dicho acaso de 
una vez para siempre, pues ni á los lectores ni á 
mí estoy en que nos gusta emplear el t iempo en 
dimes y d i re t e s . 

L A T I A P A M P L O N A , Y E L C A P E L L A N 

Ya vio F r . Gerundio á la Zahorina , y á toda 
la compañía de la legua que andaba represen i a n -
do por este país la comedia de el descubrimiento de 
los tesoros. E l mot ivo que me ha proporc ionado la 
ocasión de conocer esta buena gente lia sido uu 
poco trágico. 

En Alija de la Rivera (pueb lec i l lo d is tante 
una legua de esta capi ta l ) se ocupaban los a luc i -
nados paisanos en ahondar uu pozo, p ro fundo ya 
de mas de cuarenta varas , á la orilla del rio T o -
rio, por haberles dicho la Zahor i , Zahorina, ó Za -

DE VlLLAOBISPO. 



- = 3 0 4 = 
horíla ( 1 ) que en aquel sitio hal lar ían un caldero 
lleno de monedas de oro y p l a t a , según ella h a -
hia visto por la v i r tud que Dios la ha dado. Ha-
llábanse les buenos de los espíotadores de la mina 
caldero escabando con todo ah inco , esperanza y 
afición, v echando como decirse sue le , los hija-
res , cuando ¿tele que se desploma un enorme pro-
montorio de cascajo, y t res de ellos quedan se-
pul tados bajo la desmoronada masa: dos han sido 
víctimas , y el tercero se salvó por haber le queda-
do descubierta la cúspide ó capitel de la montera, 
lo cual fue causa de que acudiesen al instante en 
su auxilio sus vecinos y colaboradores que habian 
tenido la felicidad de salir á salvo de l terremoto 
ó piedrimoto , los cuales aun pudieron extraerle, 
ó por mejor dec i r , exhumar le ; y a u n q u e estaba 
ya mas muerto que vivo, al fin ha quedado para 
contarlo. 

Noticioso el gefe político de este desgraciado 
suceso , activó las medidas y disposiciones que te-
nia ya adoptadas para la captura de esta compa-
ñía de embaucadores; y en efecto han sido condu-
cidos todos á esta capital por los agentes de pro-

( i ) Se l l a m a r á corno F r . G e r u n d i o l e a c o m o d e ; pues 
n o h a b i e n d o s i n o la vo/. m a s c u l i n a ZAHORI p a r a d e s i g -
n a r al h o m b r e ó m a c h o q u e t i e n e l a g r a c i a <le v e r teso^-
r o s s u b t e r r á n e o s , s u a p r o p i a c i ó n á la h e m b r a <1 a be ser 
p r e r o g a t i v a y d e r e c h o e s c l u s i v o de F r . G e r u n d i o como 
e l p r i m e r c a b i e n t e y c o n q u i s t a d o r d e e s t a v o z . D e r e c h o 
a u n tnas i n c o n c u s o q u e el d e t r a s m u t a r la voz f e m e n i n a 
« i i» UTACIONES e n la m a s c u l i n a CONSEJOS. 
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teccion y segur idad , y castigados por la au to r idad 
los principales inventores y sostenedores de la 
ridicula pa t r aña , sin perjuicio de emplearse en la 
averiguación de los que hayan contr ibuido á f o -
mentarla . 

Vio pues con este motivo F r . Gerundio la co-
mitiva t e saur izan te , la cual se compone de los 
actores y actrices s iguientes: Mar ía T u de-la , Za-
horina, joven de 13 años y huér fana . E l t io 
Ignacio Ordoñez , su padr ino . E l lio Manuel A l o n -
so , alias el capellán de Vil laobispo : que se dice 
su abuelo sin serlo. Josefa , hija de éste , y de 
consiguiente madre adoptiva , adop tan te ó p u t a -
tiva de la Zahori la . Antonia Garcia , alias la t ia 
Pamplona , aya y d i rec tora de la educanda M a -
ría Tude la . Yo mismo he examinado á esta pobre 
muchacha, y confiesa con el mayor candor que 
nada veia ni vé debajo de t i e r r a , y que todo eso 
de los ce lde ros , t ina jas y t e s o r o s , y lo de los 
cadáveres en te r rados decía que lo veia cuándo y 
en donde su abuelo el capo l l an , su padr iuo el tio 
Ignacio, su maes t ra la tia P a m p l o n a , ó cua lqu ie -
ra de sus Mentores ó Mentor ísas la mandaban , y 
que nunca recibió ella el dinero de las suscriciones 
de los pueblos. Tampoco tiene semejante cáliz en 
el pecho , ni marca a lguna par t icular en el ciclo 
d é l a boca ni en los b r a z o s , como el vulgo creía 
y aseguraba. Mas por lo mismo que le vi tan 
sencilla y candorosa , la dir igí per via de d ive r -
sión a lgunas preguntas para ver cómo se esplicaba 

T O M O i r . 2 0 
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y por donde sal ía . Oyes , n i ñ a , le d i j e : tú habrás 
oido hab la r de unos Z a h o n e s muy grandes <jUe 

l laman ministros de Hac ienda ; que dicen que sa-
ben donde hay tesoros , y nos ofrecen m u c h o , mu-
cho d i n e r o , unas vcces sacado de acá de nuestra 
t ierra , V otras t raido de allá de un pais que lla-
man eslrangia.—Señor, me c o n t e s t ó ; lo mismo 
serán esos que yó ; apues to j o á que todos sus 
tesoros se vienen á reducir á sacar la esmola á les 
tios de los lugares .—Calla , bobina , calla ; que 
los liemos tenido muy dies t ros! Si vieras cuántos 
tesoros encontró uno que l laman Mendizabal ! Pues 
ándate que otro que tenemos ahora que llaman 
1). Alejandro va á sacar en un ins tante una calde-
rada de seiscientos iwillones; bien sabe él donde 
e s t á n , bien.—Ah señor 1 dejarán esos que Y . dice 
de tener sus padrinos como yo.. . . S e ñ o r , me 
a t revo á apostar que ellos no ven nada , ni of re-
cen mas tesoros que los que el padrino les dice: 
cica Y . s e ñ o r , que en el padrino consiste lodo.— 
O t a , ola , ch iqui l la ! no parece que discurres mal. 
Pero mira , consista en el padr ino ó consista en 
quien q u i e r a , tú debes l levar unos azot i tos , por-
que has t ra ido engañados y medio locos todos 
esos pueblos con tus impos turas y tus falsas adi-
vinaciones de tesoros , y les has estado sonsacan-
do malamente los ochavos ; y por ú l t i m o , tú 
tienes la culpa de que hayan muer to el tio Mi-
guel Pé rez y el tio Eulogio Robles , en Al i j a , ca-
bando un pozo donde les habías dicho que hal la-
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rian un caldero l leno de oro .—Señor (me dijo 
echándose a l l o r a r ) , j o dije lo que me mandó mi 
padrino. A y señor de mi alma (cont inuó en t r e 
sollozos)! á mí que soy una pobre rapaza sin p a -
dre ni madre me quieren Vds . a z o t a r , despues 
que nunca pude j u n t a r una peseta de lo que saca-
ba por los l u g a r e s , y eso po rque mi padrino me 
daba de cuando en cuando cua t ro ó seis cuartos® 
y á esos Zahurinónes tan grandazos que Y . dic 
que hay , * 0 les harán nada : si ¡ á los pobres poco' 
cuesta el azotarlos. 

Acordóme eotonces del dicho de aque l famoso 
pirata á Ale jandro M a g n o : no pude menos de dar 
la razón á la jóven zahor i la , y la dejé o f rec iéndo-
la que no seria azotada; con lo que se templó su 
desconsuelo. 

Vamos á la tía Pamplona. O no hay zaheri las 
m brujas en el mundo , ó lo es la tia Pamplona. 
Figúrense V d s . que están viendo á la Dueña Do-
lorida, ó sea á la condesa T r i f a l d i , (con U d i f e -
rencia de es tar vestida de un hormiguero de t r a -
pos pardos) cuando levantando el ant i faz con que 
traía cubierto el ros t ro dejó ver ¡as barbas que 

había sembrado por encan to el g igante M a -
amhruno, y t endrán una idea aprox imada de la 
, a u , l ) ' ° n a . Pero no: aun no es esta la v e r d a -

p * ' d e a d e t i a Pamplona : la cara de la tia 
ramplona es mas bien una cara de F u r i a ; impo-
n e es que no sea una de las Corgónides ; no 
f u r a r é que sea precisamente M e d u s a , ñ i q u e 
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sea Eur i a l a ni Es ten io , pero sí puede afirmarse 
que a lguna de las t res nos dejó por acá Perséo, 
por mas que diga la historia que acabó con todas 
ellas, Y sino, precisamente es la Harp ía que tan mal 
rato dió al pobre Eneas con sus ter r ib les predic-
ciones , y que J u n o ha preservado para d a r á Fray 
Gerundio un espectáculo a sque roso , á semejanza 
del q u e dio á Fiuées. E s mucha tia la tia Pam-
plona. 

Pe ro volviendo á nues t ros fascinados paisanos } 

creo que la ingenua confesion de la joven Mai ía 
T u d e l a (has ta esto de T u d e l a y Pamplona parece 
algo misterioso) tenida por zahor ina , y el escar-
miento trágico y sensible de las víct imas de Alija 
bas ta rán á desengañar al necio vulgo de que la 
existencia de los zahoríes es la fábula mas crasa 
V mafe absurda que ha sostenido hasta ahora el 
fanat ismo y la superst ición. Una reflexiour.illa me 
resta hacer á nuestros r e fo rmadores . E l tio Mi-
guel Pérez y el tio Eulogio Robles habían vivido 
bajo el régimen del despotismo ignorante y del des-
potismo ilustrado, del Estatuto , de la Consti tu-
ción del 12 y de la del 3.7 , y era ya tanta su 
ilustración que murieron buscando un tesoro por 
el dicho de la tia Pamplona y del capellán de 
Villaobispo. Disputen V d s . sobre cual Consti tu-
ción se ha de dar á estas gentes. Educación , edu-
cación es la q u e nos hace fa l ta . 

Señoreé l i teratos , los que hace ya tiempo que 
no croen Vds. en zahoríes, dispensen V d s . si es-



cribo algunos a r t ícu los poco dignos (le Vds . F r a y 
Gerundio tiene que escribir para el público y cu 
el público está comprendido el pueblo , y aun 
c r e e h a c e r una obra buena p rocurando desa r ra iga r 
del pueblo la superst ición y el e r ro r . 

—oE3'>©©SC-!= 

¿ i t a n a r a u i i i u m a . 

Haciendo conversación de esto mismo con 
e) administrador de correos de esta capi ta l me 
ha manifestado que él nació u n viernes santo 
mientras las t inieblas (el 10 de abr i l del año 8o ) , 
v no solo no ve lo que hay debajo de t ierra , sino 
que á pesar d e gastar an t eo jos , le cuesta mucho 
trabajo v e r l o que hay enc ima , y aun lo que esta 
sobre la mesa en que escribe. ¿Qué dirá á esto el 
crédulo v u l g o , y los eclesiásticos que contr ibuyen 
á mantener el pueblo en esta necia ilusión? 
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L A S D O S L L A 7 E S . 

¿Que tienes que tan t r í s t r i s t r á s , T i rabeque? 
S e ñ o r , t r is t r ís toy por haber perdido las dos l la-
ves.—¡Ah picaro! A que me has perdido las l laves 
del d iner in?— N o señor , no ; no son esas las que se 
han pe rd ido ; no se asuste V . ; son o t ras mas gor-
das.—Serán las de la despensa ; pero es t raño mucho 
que tú hayas perdido esas l laves , porque pr imero 
me parece que has de perder las n a r i c e s , según 
el cuidado que tienes de e l las .—Tampoco SOHJ no 
señor : son otras mas gordas . -^En ese caso una 
será la de la puer ta de In cal le: pero la otra,. . . á 
no ser que conservaras todavía la del convento...,. 
—No señor ; esa la tendrá el comisionado de la 
mortificación. Son mas gordas todav ía .—Hombre , 
mas g o r d a s , mas gordas. . . . no siendo que tuvie-
ras tú las de San P e d r o . . . . _ S í ; no dejaban de 
estar encomendadas á buen por te ro . P a r a gobier-
no de V . , señor , no las he perdido yo.—Pues 
entonces ¿por que te afli jes?—Deje V . que no 
falta por que' af l i j i rme: crea V . mi a m o , que 
aunque las l laves no eran nues t r a s , nuestras 
eran , y aunque no eran las del cielo , algo me-
jor nos podíamos salvar con ellas que sin ellas, 
con la ventaja , que según dicen , « ida una hacia 

a dos p u e r t a s , que ahora quedarán abier tas de 
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par en p a r . — V a y a , p u e s , e s p l i c a t e , 110 seas p e -
sado .—No se e n f a d e , señor . L a una era la l lave 
de Cast i l la y V i z c a y a , que la perd ió el h e r m a n o 
Baldomcro; y la o t r a le l l ave d e Valenc ia y A r a -
gón que p e r d i ó el h e r m a n o Marce l ino .—¡Cosas 
como las q u e t ú t i e n e s , h o m b r e . . . . ! — S e ñ o r , asi 
dicen los i n t e l i g e n t e s , q u e M o r e l l a es la l l ave de 
Aragón y V a l e n c i a , y Ba lmaseda la de Cas t i l la 
y Vizcaya : aque l l a nos la cogieron los facciosos, 
y esta ot ra se la dejó E s p a r t e r o , a b a n d o n á n d o l a 
y volando el C a s t i l l o , dice q u e por inú t i l . Yo 
digo q u e inú t i l ó no i n ú t i l , verá V . como a m e n 
y cierran con el la los facciosos las dos p u e r t a s , y 
entran y salen cuando les da la gana . S e ñ o r , yo no 
entiendo e s t o : el hermano Baldomcro es va l ien te ; 
vence cuando le a c o m o d a : pero le acomoda tan 
de t a rde en t a r d e q u e nos ma ta con sus t a rdanzas : 
y luego se a p r o v e c h a tan poco de los gol pazos y 
marádas que dá. . . . ! M e han dicho q u e es tá o t r a 
vez en L o g r o ñ o : ¿si vo lverá á pasearse de L o g r o -
ño á H a r o , de H a r o á L o g r o ñ o como el t o r d o tío 
las mon ja s?—Cal l a , ca l l a , L e g o a scé t i co : ¿quién 
te mete á ti á censu ra r la e s t r a t e g i a d e un g e n e -
ra l?—Señor , ca l lar , ca l la ré ; pe ro lo de las l l a -
ves no me ha gus t ado . 
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B U E N A S T A R D E S , D. B A S I L I O . 

¡ O l a , ola! parece que cuando se quiere me-
near las tabas , se llega á t iempo de saludar con 
un puntap ié á los que andan jugue teando con 
•vueltas y revueltas. Los galgos nos enseñan : el 
que quiere coger la liebre ya sabe q u e tiene que 
apre ta r las tabas; el que , á ejemplo del de el tio 
Roque de Yi l la lpando , ve sa l tar la liebre , echa 
una carreril la y luego se sienta, no cogerá uua 
eu su v i d a , corno no sea en la cama . Forzó el 
general Sauz dos ó tres marchas , se portó como 
galgo de buena calidad , y al ins tan te dió alean-
t e al gazapón de D. Basilio , le hizo cerca de 
quinientos prisioneros , le vendimió una porción 
de iebrat ínes , y otra buena carnada de ellos 
apre tó á correr por tos cerros de Ubeda (por allá 
me las den todas ) . ¿Lo ven V d s . como esta es 
guerra de aprieta , manco , que te pilla un cojo? 
Ademas de q u e , como dicen los tíos de Campa-
zas, gente pobre y parada es sospechosa. 

¿Y que t a l , D . Basilio? ¿gustó el saludo? Aho-
ra sí que te dice Fr . Ge rund io : buenas tardes, 
D. Basilio. Señor Sanz , no tarde Y . en propor-
cionarme el dar otras buenas ta rdes á D. Basilio. 
Hágalo V . por un v e r , y le dedico o t ro artículo, 



¿ Q U I É N C O M P R A Á Fu . G E R U N D I O ? 

S e ñ o r e s , F r . G e r u n d i o está de v e n t a : no el 
F r . Ge rund io de pape l (ese ya cuan to hace que lo 
e s t á ) , sino el F r . G e r u n d i o q u e par ió la m a d r e d e 
F r . G e r u n d i o en c u e r p o y a l m a , con condic ion 
que el que me compre lia de e n t r e g a r mi a lma á 
Dios cuando me m u e r a , eso es a p a r t e . Y p reven -
go á todo el q u e se e n c u e n t r e d e h u m o r de ser 
vendido , que se g u a r d e d e pone r los pies en 
esta provinc ia , p o i q u e si le a t r a p a m o s a q u í , le 
vendemos por t r e i n t a d ine ros , ó por t r e i n t a víais 
si no nos dan mas. E n fin se v e n d e t o d a la 
provincia con sus vecinos y m o r a d o r e s , inc luso 
el topacio de F r . G e r u n d i o y la pe r la de T i r a b e -
que. ¡Cómo ha de ser ! Las a lha j a s p a r a eso son, 
para los a p u r o s . L o que i m p o r t a es sal ir de e l los . 
Ve remos lo q u e sale de es ta subas ta púb l ica 
gene ra l : no hay f a l enc i a : á a p u r o s e s t r a o r d i n a -
rios remedios e s t r a o r d i n a r i o s . 

¡Lo que r evue lve u n a con t r i buc ión ex t r ao rd i -
nar ia de g u e r r a 11! Y eso q u e no es m u y subida 
que d igamos : de seiscientos tres milloncitos nove-
cientos ochenta Y tres mil ( l o d o va en l e t r a ) dos-
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cientos ochenta y cua t ro realitos , ( 1 ) según el 
proyecto del gobierno presentado á las Cortes, 
que no me dejará m e n t i r : y el cupo correspon-
diente á esta provincia de León... hacer sitio que 
voy a l l á : f u e r a , que t ra igo aquí unos cuartos; 
apar ta r se que voy á descargar : es de doce millones 
novecientos treinta y cuatro mil veinte ? tres rs., 
calculada su r iqueza agraria y pecuaria , movilia-
ria y suntuaria. ; Cuenta bien estrafalaria', por -
que aunque á todas estas riquezas se añadar» la 
domiciliaria y la estacionaria y la sedentaria y la 
lapidaria y la formularia y la perdularia y la 
imaginaria y la judiciaria y la gran Canaria y la 
gran Tartaria y la ínsula Barataría , y el sagra-
rio se convierta en sagraría, y cada piedra se 
vuelva una columnaria, y se eche cada día una 
plegaria ; ó nos hemos de quedar como San Se-
bastian y mantenernos de langostas como San 
Juan Bautista , ó ha de ser una provincia de Ca-
maleones , ó de lo cont rar io la cuádrup le contr i -
bución será mas nominal que la cuádrup le alianza. 

Pe ro lo mas loable de este proyecto es la 
p roporc ión , la e q u i d a d , la justicia con que esta 
hecho el repar to de cupos provinciales. ¡O no ha-
bia de ser un gobierno de justicial El de 
la provincia de As tu r i a s , mas r i c a , mas ni-

( i ) La pose t í ta ú l t i m a es la <fue m e h a c e m a s g"Sto, 
nina f u r o r . Y la es l rec l iex de c o n c i e n c i a d e l se l o e m i n i s -
t r o la q u e m e e . l i f u a y c o m p u n g e . \ 0 ' « q u i é n le ' ' " j ™ a 

F r . G e r u n d i o \ e r c u b i e r t o el p i q u i t o d e la p c s c t i l l a . . . 
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dustriosa , mas consumidora que é s t a , es de 
seis millones setecientos sesenta y cinco mil cuati ocien-
tos cuarenta y nueve rs. (el ministro de hacienda 
es a s tu r i ano , pero este paréntes is no significa n a -
da) . Pondrémos lo en número . León ; 1 2 . 9 5 4 , 0 2 3 . 
Asturias: 6 .765,449. Al to á la ronda . ¿Quién va? 
—La just icia .—Pase la jus t ic ia , y vaya por donde 
quiera menos por mi casa. 

Parecen hijos de la dicha estos as tur ianos. E n 
los 200 millones que nos regaló M e n d i z a b a l , por 
si mojaba ó no mojaba en el ajo D. Agust iu , yo 
no sé quien mojó , pero lo cierto es que ellos 
quedaron desca rad í s imos . Ahora que mojtS 
D. Ale jandro , y según d i cen , también Dar ío , 
idem por idem. Vamos , yo voy á renegar de mi 
patria , y en vez de ser F r . Gerund io de Cam-
pazas voy á ser F r . Gerund io de la Pola de L e -

Viva la Justicia.—-Vivááááá. 

( i ) N o «c r o m o se a t r e v e n á h a e e r estas cosas s a b i e n d o 
que está a q u i F r . G e r u n d i o . P u e s d i g o , si c m n i w o á 
cotejar los cupos de o t r a s v a r i a s p r o v i n c i a s ! no es 
nada lo de l o jo y le l l e v a b a c o l g a n d o . V i v a la JUSTICIA. 
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Fts, misa est.—Dcograeias.... 
—Et verbum caro factum cst; 
—Et habitaba Ui nobis. 

Pues señor , todavia no se me ha olvidado de-
cir misa: la forma de la eonfesion también me 
parece que la tengo p resen te : a ve r . . . . ego te ab-
solvo ¿i pecatis tais gfc. Sfc. S i : bien me acuerdo, 
y no es pequeña ventaja ; porque si aqu í me falta 
la bucólica , me viene bien ir á As tu r i a s pava la 
cuaresma , y á misas y confesiones , á peseta la 
confesión y á duro la misa , Voy á ganar un di-
neral , porque según se va poniendo aquel t ingla-
do , no va á quedar un clérigo que celébre sin in-
curr i r en escomunion lata-feranda, como decía el 
pad re cocinero de mi conven to . 

Es el caso que algunos canónigos del nunca 
bas tan temente i lustr íSSimo y tes tarudíSSimo ca-
bildo de Oviedo se obstinan en no reconocer por 
gobernador al obispo electo D. José Perez Necoe-
chea , á pretesto de ser intruso , y su elección 
anter ior nula como hecha sin l iber tad y á la fuer-
za , dicen ellos ; y dícenlo algunos de los mismos 
que antes habían vo tado en su favor libre y es-
pontáneamente. Y dicen otros que no son canóni-
gos , que esto ha sido á consecuencia de haberse 
envalentonado los del banco izquierdo con el regre-
so de algunos confinados , que lo habían sido por 
su anter ior ojjosicion. El lo es que el sensato, su-
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fr ido y apostólico obispo se ha visto en la necesi-
dad de suspender de celebrar a siete de el los: pero 
ellos los muy católicos , humildíSS'rmós v obedicn-
tíSSimos sacerdotes dicen su misa todos los días 
muy frescos , y t an to se les dá por la sentencia 
pastoral como á Guixot y Mole' por la cuád rup le 
pantomima. Dicen que el suspenso , el i r regular y 
el cscomulgado es el obispo ; y cuando este va á 
c e l e b r a r el santo sacrif icio, sálense ellos é inst i -
gan á salir las gentes ; y cuando en t ra en el coro, 
márchanse muchos de los canónigos y capellanes 
temerosos de contaminarse si comunican con él ui 
sacris. Los clérigos á quienes se concluyen las 
licencias no acuden á r e f r enda r l a s ; y aun se dice 

Xgi c n el arziprestazgo de Siero há hab ido conciliá-
bulo para 110 reconocer al prelado. De modo que hay 
un cisma as tur iano que el diablo que le descisme, 
y se teme que llegue la cuaresma y no haya quien 
confiese y dé la comunion á los hijos de Pe layo . 

T o d o esto lo sabe el gob ie rno , y mejor que 
nadie el señor Mata V i g i l , que fué el q u e descon-
fió ó á los conf inados: ¿y saben Vds . qué medio 
ha buscado el gobierno para cor ta r e?te cisma 
eclesiástico-político ? Hacer porque haya sido 
nombrado senador el obispo electo. Y creerá que 
ha dado un golpe maes t ro ' Allá se va con la l l a -
mada de Córdoba á Madr id después de la acción 
de Arlaban y con el armisticio que la siguió. Kso 
se llama dar a rmas al enemigo, y no es asi como 
se cala el me lón , señores. 



Había en Sevilla un loco que andaba siempre 
voceando por la ca l l e : quien quisiere saber como 
se cata el melón, 

que acuda al tío Antón: quien 
quisiere saber como se cata el melón que acuda al 
tio Antón. Los muchachos que eso de ca tar m e l o -
nes les gusta mas que á un porro un cantazo, 
acudian á bandadas t ras del t io A n t ó n , y le pre-
guntaban : tio Antón , ¿romo se cata el melón} 
Y él les contestaba muy empabonado : sabiendo el 
crtdo y los artículos de la f e . Con lo que la m u -
cbacbesca tu rba se quedaba mas fria que la nieve, 
po rque bien conocian que asi no se cata el melón. 

¿Qué es hacer Senador al obispo electo de 
Oviedo cuando están mas vivas y b ro tando sangre 
esas escandalosas escisiones que cont ra él se han 
movido ? Dejar á los disidentes dueños del cam-
po , como á los facciosos cuando se les dejaron 
las líneas de Ar laban . No es asi como se cata el 
melón , señores Ministros , no. Y cuidado que la 
cosa es mas t rascendenta l de lo que se creerá! 
¡ Cuidado con dejar la tomar mas cuerpo! ¡Y cui-
dado con este aviso de F r . G e r u n d i o ! 

¿No estaba todo esto bien evi tado con que el 
Pont í f ice espidiera las bulas á los obispos electos? 
¿Cómo se sustrae el Papa de la responsabil idad 
de estos males y de los que les sigan! ¡ Es te si 
que tiene buen modo de catar el melón ! 


